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LA REBELION 


JEFFERSONIANA DE 1973 


La verdad histórica, tras 50 años, exige reco- 
nocer que la remociòn del Presidente Allende 
en Septiembre de 1973 fue el resultado de una 
rebelión civil para evitar una dictadura comu- 
nista en Chile. 


Fue uno de los Padres Fundadores de Estados 
Unidos, Thomas Jefferson, quien consagró cla- 
ramente el derecho a rebelión en la mismísima 
Declaración de Independencia de los EE.UU.: 
“Cuando una larga sucesión de abusos y usur- 
paciones, todos ellos encaminados de manera 
invariable hacia el mismo objetivo, revelan la 
intención de someter al pueblo al absoluto des- 
potismo, es su derecho, es su deber, derrocar a 
tal gobierno y nombrar nuevos guardianes de 
su futura seguridad”. 


Existe ahora un documento extraordinario que 
indica que el ex Presidente Eduardo Frei Mon- 
talva fue el verdadero líder de esa rebelión. Esel 
“ActaRivera” (Texto completo en el Dossier). 


El “Acta Rivera” describe una reunión el 6 de 


julio de 1973 entre Frei, entonces Presidente del 
Senado, y la directiva de la Sociedad de Fomento 
Fabril, entidad gremial que agrupa a los indus- 
triales chilenos. Los dirigentes le plantean a 
Frei que “el país estaba desintegrándose y que 
si no se adoptaban urgentes medidas rectifi- 
catorias fatalmente se caería en una cruenta 
dictadura marxista, a la cubana”. 


Frei no sólo comparte el diagnóstico, sino que 
explícitamente impulsa la remoción de Allende 
por las Fuerzas Armadas: “Nada puedo hacer 
yo, ni el Congreso ni ningún civil. Desgracia- 
damente, este problema sólo se arregla con fu- 
siles. . .les aconsejo plantear crudamente sus 
aprensiones, las que comparto plenamente, a 
los comandantes en Jefe de las Fuerzas Arma- 
das, ojalá hoy mismo”. 


El “Acta Rivera” comprueba entonces que dos 
meses antes de la remoción de Allende, Frei 
llegó al convencimiento de que solo la acción 
de las Fuerzas Armadas impediría que el país 
se transformara en una segunda Cuba y pro- 
movió activamente ese camino para evitar una 
dictadura comunista en Chile. 


Esta convicción fue ratificada por Frei en su 
entrevista al diario español ABC pocos días 
después del 11 de Septiembre y en su extraor- 
dinaria carta a Mariano Rumor, presidente de 
la Unión Mundial de la Democracia Cristiana, 
del 8 de noviembre de 1973 (Extractos de ambas 
en el Dossier). 


Eduardo Frei puede ser también considerado 
como el “padre” del histórico Acuerdo de la 
Cámara de Diputados del 22 de agosto de 1973 
que estableció los fundamentos políticos, ju- 
rídicos y morales para remover a Allende. En 
verdad, este día fue el punto de inflexión que 
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marca el fin del gobierno de la Unidad Popular. 


Ese día, la Cámara de Diputados fue citada para 
debatir un proyecto de Acuerdo. El primer ora- 
dor que presentó este texto fue el diputado de- 
mócrata cristiano Claudio Orrego Vicuña, con- 
siderado el brazo derecho del ex Presidente Frei 
en la Cámara. En su discurso acusó al gobierno 
de Allende de haber generado “una crisis que 
no tiene parangón en nuestra historia patria, 
alo largo de ciento sesenta y tres años de vida 
independiente. La situación de ilegalidad pasa 
por atropellos reiterados a las resoluciones del 
Congreso Nacional, por atropellos reiterados 
alas atribuciones del Poder Judicial, por atro- 
pellos reiterados a las facultades de la Contra- 
loría General de la República, por atropellos 
reiterados a los derechos de los ciudadanos, 
a los medios de comunicación de los chilenos 
y hasta, en algunos casos, a la libertad de las 
personas” (Texto completo en el Dossier). 


Tras un debate que duró todo el día, el Acuerdo 
se aprobó por 81 votos contra 47 (63.3% versus 
36.7%). Tuvo enorme importancia que todos 
los diputados de la Democracia Cristiana, sin 
excepción alguna, aprobaran el Acuerdo. Sólo 
tres años antes, el 24 de octubre de 1970, ese 
mismo partido había contribuido contodos sus 
votos en el Congreso a elegir a Salvador Allende 
como Presidente. Allende sólo había obteni- 
do el 36.2% del voto popular y, según la Cons- 
titución, el Congreso podía elegir Presidente 
a cualesquiera de las dos primeras mayorías 
relativas. 


El Acuerdo de la Cámara de Diputados tiene 15 
artículos y se puede deconstruir en tres cate- 
gorías (Texto completo en el Dossier): 


Preámbulo. Los artículos 1a%4 enuncian las con- 
diciones esenciales para que exista un Estado 
de Derecho. Contiene una advertencia cargada 
de significado: “un gobierno que se arrogue de- 
rechos que el pueblo no le ha otorgado incurre 
en sedición”. 


Veinte acusaciones. Seenumeran veinte trans- 


Revista El Zapador - Especial: 1973, cómo se salvó Chile 


gresiones a la Constitución y a las leyes de la 
República: una conducta sistemática destinada 
ainstaurar un sistema totalitario (artículos 5 y 
6); siete violaciones al principio constitucional 
de la separación de poderes (artículos 7, 8 y 9); 
diez violaciones alos derechos humanos (enu- 
meradas dentro del artículo 10, como amparar 
grupos armados, torturar, detener personas 
ilegalmente, amordazar la prensa, manipular 
la educación, limitar la posibilidad de salir del 
país, confiscarla propiedad privada, formar or- 
ganismos sediciosos y violar las atribuciones 
del Poder Judicial, el Congreso y la Contraloría); 
y dos acciones de carácter sedicioso (artículos 
11y12). 


Llamado a las Fuerzas Armadas. En sus Artí- 
culos 13 y 14, le recuerda a las Fuerzas Armadas 
que su lealtad debe estar con la Constitución 
y no con el gobierno. En el lenguaje oblicuo 
tradicional de la política latinoamericana, el 
Acuerdo, al exigirle a los ministros militares 
poner “inmediato término” a estas graves vio- 
laciones a la Constitución (Art. 15), está de he- 
cho llamando a las Fuerzas Armadas a remover 
al gobierno. 


La esencia del Acuerdo de la Cámara de Dipu- 
tados, en consecuencia, es la acusación al Pre- 
sidente Allende de que, a pesar de haber sido 
elegido democráticamente por el Congreso, 
había violado la Constitución y, por lo tanto, 
quebrantado la democracia. 


El Presidente Allende comprendió perfecta- 
mente el objetivo del Acuerdo y el viernes 24 de 
agosto respondió a través de una declaración 
pública: “En el día de anteayer, los diputados 
de oposición han exhortado formalmente alas 
Fuerzas Armadas y Carabineros a que adopten 
una posición deliberante frente al Ejecutivo. 
Pedir alas Fuerzas Armadas y Carabineros que 
lleven a cabo funciones de gobierno al margen 
de la autoridad y dirección política del Presi- 
dente es promover el golpe de Estado”. 


Allende también anunció que insistiría en su 
comportamiento transgresor de la Constitu- 
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ción, al señalar que “tras la expresión ‘Estado 
de Derecho? se esconde una situación que pre- 
supone una injusticia económica y social en- 
tre chilenos que nuestro pueblo ha rechazado. 
Pretenden ignorar que el Estado de Derecho 
sólo se realiza plenamente en la medida que 
se superen las desigualdades de una sociedad 
capitalista”. 


Esta línea de argumentación es consistente con 
la postura del Congreso de 1967 del Partido So- 
cialista en Chillán. Allí, con el voto favorable 
de Allende, ese Partido le declaró la guerra a 
la democracia chilena con esta resolución: “la 
violencia revolucionaria es inevitable y legí- 
tima... Constituye la única vía que conduce a 
la toma del poder político y económico, y su 
ulterior defensa y fortalecimiento. Sólo des- 
truyendo el aparato democrático-militar del 
Estado burgués puede consolidarse la revolu- 
ción socialista... Las formas pacíficas o legales 
de lucha no conducen por sí mismas al poder. 
El Partido Socialista las considera como ins- 
trumentos limitados de acción incorporados 
al proceso político que nos lleva a la lucha ar- 
mada”. 


El prestigioso historiador Richard Pipes tam- 
bién comprendió que con el Acuerdo, “la Cá- 
mara de Diputados le solicitó a las Fuerzas 
Armadas que restauraran las leyes del país. 
Obedeciendo este mandato, a los 18 días los 
militares chilenos removieron por la fuerza 
a Allende de su cargo” (Communism. A Brief 
Story, 2001). 


The Economist se refirió al Acuerdo en un edi- 
torial sólo 4 días después del 11 de Septiem- 
bre: “Lo que ocurrió en Santiago no es un gol- 
pe típicamente latinoamericano...El gobierno 
de Allende fue más allá de la destrucción de 
la economía. Violó la letra y el espíritu de la 
Constitución. La forma en que sobrepasó dura- 
mente al Congreso yalos Tribunales de Justicia 
debilitó la fe en las instituciones democráticas 
del país...El mes pasado, una resolución apro- 
bada por la mayoría opositora en el Congreso 
señalaba que “el gobierno no es responsable 


sólo por violaciones aisladas de la Constitución 
y la ley; ha convertido tales violaciones en un 
método permanente de conducta’...Las Fuer- 
zas Armadas intervinieron sólo cuando estuvo 
claramente establecido que existía un man- 
dato popular para la intervención militar. Las 
Fuerzas Armadas tuvieron que intervenir por- 
que fallaron todos los medios constitucionales 
para frenar a un gobierno que se comportaba 
de modo inconstitucional...los intentos por 
hacer creer que los norteamericanos estaban 
implicados son absurdos, especialmente para 
quienes conocen la cautela norteamericana en 
sus recientes tratativas con Chile...Esto signi- 
ficará la muerte transitoria de la democracia 
en Chile, lo cual será deplorable, pero no debe 
ser olvidado quien lo hizo inevitable” (Texto 
completo en el Dossier). 


La remoción de Allende fue, entonces, una “re- 
belión jeffersoniana” de la civilidad, una vez 
quebrada la democracia, y cuyo objetivo fue 
restaurar la libertad. 


La rebelión fue liderada por el ex Presidente 
Eduardo Frei y concretada en el Acuerdo de la 
Cámara de Diputados del 22 de agosto de 1973. 


Por lo tanto, no hubo en Chile un “golpe mili- 
tar” en que las FF.AA. actúan por sí mismas y 
rompen el sistema democrático, como ha sido 
tantas veces la realidad en los golpes militares 
latinoamericanos. 


Las FF.AA. chilenas, como bien sostiene el his- 
toriador Pipes, “obedecieron” el mandato de 
una de las ramas del mismo Congreso que había 
elegido a Allende. 


Esta rebelión fue legítima, inevitable y nece- 
saria para preservar la libertad y restaurar la 
democracia en Chile. 
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Foto: Eduardo Frei Montalva 


La gente no se 
imagina en Europa 
que este paîs està 
destruido. No 
sabenlo que ha 
pasado. de 


[Eduardo Frei Montalva] 
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ELACTA DE RIVERA: 
FREI LLAMA A LA FUERZAS ARMADADAS 


Acta de la reunión que tuvo la directiva de la Sociedad de Fomento 
Fabril con el presidente del Senado, Eduardo Frei Montalva, 
levantada ese mismo día por el abogado Rafael Rivera Sanhueza, 


Hoy viernes 6 de ju- 
lio de 1973, día frío de 
invierno, al anoche- 
cer, la directiva de la 
Sociedad de Fomen- 
to Fabril, concurrió a 
entrevistarse con el 
presidente del Sena- 
do, don Eduardo Frei 
Montalva, quien había 
accedido a recibirla en 
las dependencias de 
la Cámara Alta, a las 
18:30 horas. 


Integraban el gru- 
po Raúl Sahli Nater- 
mann, en su calidad 
de presidente subro- 
gante, ya que el titu- 
lar, Orlando Sáenz 
Rojas, se encontraba 
en el extranjero; Eu- 
genio Ipinza Poblete, 
segundo vicepresi- 
dente; Sergio López 
Vásquez, tesorero; 
Fernando Aguero Gar- 
cés, gerente general, y 
Rafael Rivera Sanhue- 
za, asesor juridico. 


Frei se demoró en re- 
cibirnos. Hubo que 


asesor jurídico de esa sociedad). 


Nada puedo haceryo, ni el Congreso 
ni ningun civil. Desgraciadamente, 
este problema sólo se arregla con 
fusiles”, de manera que en vez de 
iral Congreso debiamosira los 
regimientos. ‘Les aconsejo plantear 
crudamente sus aprensiones, las 
que comparto plenamente, a los 
comandantes enJefe de las Fuerzas 
Armadas. [Eduardo Frei Montalva] da 


esperarlo en el salón 
de la presidencia alre- 
dedor de 45 minutos. 
Alingresar, seexcusó, 
expresando que había 
sostenido una reunión 
deemergencia con los 
senadores de oposi- 
ción ante la grave si- 
tuación que aquejaba 
al país. 


Los representantes 
de Fomento Fabril le 
manifestaron su in- 
quietud por el giro 
que habían tomado 
los acontecimientos a 
raíz del “tanquetazo” 
del viernes 29 de junio 
último (alzamiento 
frustrado del Regi- 
miento Blindados N° 
2, comandado por el 
teniente coronel Sou- 
per), que había origi- 
nado una toma masiva 
de industrias. 


Se le dijo a Frei que el 
país estaba desinte- 
grándose y que si no 
se adoptaban urgen- 
tes medidas rectifica- 
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torias fatalmente se 
caeria en una cruenta 
dictadura marxista, a 
la cubana. 


Frei oyò en silencio, 
cabizbajo. Se le veia 
abrumado. Se parò de 
su sillón, abrió una 
caja de plata y ofreció 
cigarros “Partagas” a 
los asistentes. Luego 
se sentó arrellanán- 
dose, y en forma pau- 
sada y solemne dijo 
que agradecía la visita, 
pero que estaba con- 
vencido de que nada 
se sacaba con acudira 
los parlamentariosya 
las directivas políticas 
contrarias a la Unidad 
Popular, ya que la si- 
tuación era tan crítica 
que los había sobre- 
pasado. 


Claramente agregó, 
casi textualmente: 
“Nada puedo hacer 
yo, ni el Congreso ni 
ningún civil. Desgra- 
ciadamente, este pro- 
blema sólo se arregla 
con fusiles”, de ma- 
nera que en vez de ir 
al Congreso debíamos 
ir a los regimientos. 
“Les aconsejo plan- 
tear crudamente sus 
aprensiones, las que 
comparto plenamen- 
te, alos comandantes 
en jefe de las Fuerzas 
Armadas, ojalá hoy 
mismo”. 


Acto seguido contó 


que un alto oficial de 
Ejército le había con- 
fidenciado que tan- 
to él como su familia 
corrían serio peligro 
en el barrio alto, al 
cual le había respon- 
dido que él y su familia 
eran 12 personas y que 
en el barrio alto vivían 
decenas de miles de 
personas, razón por 
la cual su situación 
era en el fondo irre- 
levante, agregándole 
que él, como senador, 
había sido elegido por 
el pueblo para legis- 
lar, deber que estaba 
cumpliendo. “Uste- 
des, en cambio, tie- 
nen las bayonetas y 
deberían saber lo que 
tienen que hacer para 
salvar al país”. 


Nos despedimos, sor- 
prendidos por lo que 
oyéramos de labios 
de Frei. Nos llamó la 
atención su claridad 
y su decisión, ajenas a 
su natural dubitativo 
y cauteloso. 


Siguiendo el consejo 
de Frei, nos dirigimos 
a pie por la calle Mo- 
randé en dirección al 
Ministerio de Defen- 
sa. Serían alrede- 
dor de las 20 horas o 
más. Las puertas del 
ministerio estaban 
entornadas. Consul- 
tamos a la guardia si 
estaban algunos de 
los tres comandantes 
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Desgraciadamente, este prolema 
sólo se arregla con fusiles. Les 
aconsejo plantear crudamente sus 
aprensiones, las que comparto 
plenamente, alos Comandantes en 
Jefe de las Fuerzas Armadas. 
[Eduardo Frei Montalva] XÈ 


en jefe, manifestán- 
dole que deseábamos 
ser recibidos por al- 
guno de ellos. Tras las 
consultas de rigor se 
nos informó que sólo 
se encontraba en su 
despacho el Jefe del 
Estado Mayor de las 
FF.AA., vicealmiran- 
te don Patricio Carva- 
jal. Sin embargo éste, 
al conocer el motivo 
de nuestra visita, por 


intermedio de su ayu- 
dante mandò a decir- 
nos que nada tenia- 
mos que plantearle, 
que no nos recibiria 
y que tuviéramos la 
bondadde retirarnos. 


Angustiados frente a 
tal acogida, nos aleja- 
mos con menores es- 
peranzas que las que 
abrigábamos antes de 
esta frustrada visita. A 


Foto: Fidel Castro Ruz 


El enemigo debe 
saber que está 


apercibida y lista 
para entraren 


on.Su fuerza 
y su combatividad 
pueden inclinar 


acción 


labalanza en la 


capital a tu favor 


do otras 
circunstancias 


sean 


la 


auncuan 


desfavorables. 
[Fidel Castro] de 
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LA CARTA DE ALLENDE: 
FIDEL CASTRO ALIENTA LA GUERRA CIVIL 


29 de Julio de 1973 


Habana, julio 29 de 
1973 


Querido Salvador: 


Con el pretexto de 
discutir contigo cues- 
tiones referentes a la 
reunión de países no 
alienados, Carlos y Pi- 
ñeiro realizan un viaje 
a ésa. El objetivo real 
es informarse conti- 
go sobre la situación y 
ofrecerte como siem- 
pre nuestra disposi- 
ción a cooperar fren- 
te a las dificultades y 
peligros que obsta- 
culizan y amenazan 
el proceso. La estancia 
de ellos será muybre- 
ve por cuanto tienen 
aquí muchas obliga- 
ciones pendientes y, 
no sin sacrificio de sus 
trabajos, decidimos 
que hicieran el viaje. 


Veo que están ahora 
en la delicada cuestión 
del diálogo con la D.C. 
en medio de aconteci- 
mientos graves como 
el brutal asesinato de 
tu edecán naval y la 
nueva huelga de los 


dueños de camiones. 
Imagino por ello la 
gran tensión exis- 
tente y tus deseos de 
ganar tiempo, mejo- 
rar la correlación de 
fuerzas para caso de 
que estalle la lucha y, 
de ser posible, hallar 
un cauce que permi- 
ta seguir adelante el 
proceso revoluciona- 
rio sin contienda civil, 
a la vez que salvar tu 
responsabilidad his- 
tórica por lo que pue- 
da ocurrir. Estos son 
propósitos loables. 
Pero en caso de que la 
otra parte, cuyas in- 
tenciones reales no 
estamos en condicio- 
nes de valorar desde 
aquí, se empeñase en 
una política pérfida 
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e irresponsable exi- 
giendo un precio im- 
posible de pagar por 
la Unidad Popular y la 
Revolución, lo cuales, 
incluso, bastante pro- 
bable, no olvides por 
un segundo la formi- 
dable fuerza de la cla- 
se obrera chilena y el 
respaldo enérgico que 
te ha brindado en to- 
doslos momentos di- 
fíciles; ella puede, atu 
llamado ante la Revo- 
lución en peligro, pa- 
ralizar los golpistas, 
mantener la adhesión 
de los vacilantes, im- 
poner sus condiciones 
y decidir de una vez, si 
es preciso el destino 
de Chile. El enemigo 
debe saber que está 
apercibida y lista para 


entrar en acción. Su 
fuerza y su combati- 
vidad pueden inclinar 
la balanza en la capital 
a tu favor aun cuando 
otras circunstancias 
sean desfavorables. 


Tu decisión de de- 
fender el proceso con 
firmeza y con honor 
hasta el precio de tu 
Li vida, que to- 

os te saben capaz de 
cumplir, arrastrarana 
tu La Carta a Allende: 
Fidel Castro alienta la 
Guerra Civil lado todas 
las fuerzas capaces de 
combatir y todos los 
hombres y mujeres 
duo de Chile. Tu 
valor, tu serenidad y 
tu audacia enesta hora 
historica de tu patria 
y, sobre todo, tu jefa- 
tura firme, resuelta y 
heroicamente aa 
constituyen la clave de 
la situación. 


Hazle saber a Carlos y 
a Manuel en qué pode- 
mos cooperar tus lea- 
les amigos cubanos. 
Te reitero el cariño y la 
ilimitada confianza de 
nuestro pueblo. 


Fraternalmente, 


Fidel Castro. HA 
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LA PRESENTACIÓN DEL 
ACUERDO: 
CLAUDIO ORREGO POR LA DC 


Versión taquigr 
para presentar el proyecto de Acuerdo 


o del discurso del o DC Claudio Orrego 
e la Cámara de Diputados 


del 22 de agosto de 1973, contenido en el libro “Para una paz estable 
entre los chilenos”, edición privada publicada por Claudio Orrego 
Vicuña en julio de 1974 


El señor PARETO (Pre- 
sidente).- La presente 
sesión ha sido citada 
a petición de 53 seño- 
res Diputados y tiene 
por objeto “analizar la 
situación política y le- 
gal que afecta al país”. 
En conformidad con lo 
dispuesto en el artícu- 
lo 166 del Reglamen- 
to, el tiempo previo 
de quince minutos 
que dicha disposición 
establece corresponde 
al Comité Demócrata 
Cristiano. Ofrezco la 
palabra. 


El señor ORREGO.- 
Pido la palabra. 


El señor PARETO (Pre- 
sidente).- Tiene la pa- 
labra Su Señoría. 


El señor ORREGO.- 
Señor Presidente, 
para nadie es un mis- 
terio los gravísimos 


momentos que está 
viviendo el país, ni 
nadie ignora que en 
esta Cámara, en su 
primera legislatura 
ordinaria, ya nos he- 
mos reunido más de 
una vez para tratar el 
progresivo deterio- 
ro de la situación del 
país. 


Con motivo de una 
comunicación que la 
Excelentísima Corte 
Suprema de Justicia le 


enviará al Presidente 
de la República, esta 
Cámara celebró una 
sesión especial para 
tratar el problema 
del quiebre de la ju- 
ridicidad chilena. En 
aquella ocasión, re- 
iteramos, en forma 
patriótica y elevada, 
la preocupación que, 
desde estos bancos, 
tenemos por un pro- 
ceso que, cada día, se 
ha ido haciendo más 
grave y más costoso, 


hasta el punto de que 
el país está sufrien- 
do actualmente una 
crisis que no tiene 
parangón en nues- 
tra historia patria, a 
lo largo de ciento se- 
senta y tantos años de 
vida independiente. 


Por esta razón, hablo 
hoy día con la preocu- 
pación que les asiste 
a quienes hemos sido 
elegidos por el pue- 
blo para defender la 
Constitución y la ley; 
a quienes hemos sido 
elegidos reciente- 
mente en un plebis- 
cito nacional, como lo 
fueron las elecciones 
parlamentarias del 4 
de marzo, para exigir 
rectificaciones que 
son de tal “obviedad”, 
que resulta realmente 
penoso que el Jefe del 
Estado no se compa- 
dezca de su patria y no 
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Es obligación de los señores 
Ministros Militares que han 
asumido tan altas funciones en 
representación de toda la Patria, 
que ellos también asuman su 
responsabilidad para restablecer el 
orden constitucional y legal. 

[Claudio Orrego Vicuña] da 


asuma las responsa- 
bilidades que le com- 
peten. 


Desde hace casi tres 
años, los Diputados 
demócrata cristianos 
hemos venido reite- 
rando que el actual 
Gobierno, progresi- 
vamente, ha concul- 
cado el Estatuto de 
Garantías Constitu- 
cionales que aprobara 
la Unidad Popular en 
este mismo Congre- 
so y que permitiera el 
acceso al poder del se- 
ñor Salvador Allende 
Gossens. 


Los últimos presi- 
dentes de mi partido 
-Senadores Benjamín 
Prado, Narciso Irure- 
ta, Renán Fuentealba 
y Patricio Aylwin-, 
cada vez con mayor 
insistencia, han ido 


señalando el camino 
de la palabra quebran- 
tada, del incumpli- 
miento de un com- 
promiso vital para la 
República. 


Desde la última vez 
que habláramos en 
esta Corporación han 
ocurrido hechos ex- 
tremadamente gra- 
ves; y la Democracia 
Cristiana, una vez 
más, le ha demostrado 
al país su conciencia 
patriótica, surespon- 
sabilidad y su deseo 
de evitarle mayores 
males. Así nuestro 
Partido fue a dialogar 
con el Presidente de la 
República; fue a dialo- 
gar para encontrar las 
soluciones mínimas 
que restablecieran el 
orden constitucional y 
legal del país, trajeran 
la paz alos espíritus y 
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permitieran el normal 
funcionamiento de la 
democracia. Desgra- 
ciadamente -y des- 
graciadamente no es 
una novedad tampo- 
co-, el Presidente de 
la República, en vez 
de tomar con el debi- 
do aprecio este ges- 
to que los demócrata 
cristianos hicimos 
con mucho esfuerzo y 
con mucho sacrificio, 
porque el país sabe lo 
que sufren nuestros 
hombres de base, lo 
que sufren nuestros 
modestos militantes 
de manos de los mi- 
litantes de la Unidad 
Popular y de los fun- 
cionarios de Gobier- 
no, propuso una serie 
de medidas dilatorias 
que, lejos de resol- 
ver los problemas, 
los alargaban y no les 
daban solución algu- 
na. Por desgracia, el 
señor Presidente de 
la República no tiene 
conciencia aparente 
de la gravedad de la 
crisis, de la urgencia, 
ya vital, de que las rec- 
tificaciones se hagan 
en forma inmediata. 
En estas condiciones, 
se cerró, por culpa del 
Gobierno y, en espe- 
cial del señor Presi- 
dente, esta alternativa 
política democrática y 
patriótica. 


Posteriormente, el 
Presidente de la Re- 
pública llamó a in- 
gresara su Gabinetea 


los tres Comandantes 
en Jefe de las Fuerzas 
Armadas y al Director 
General de Carabine- 
ros. El país sabe que 
este hecho, hasta hoy, 
no ha significado rec- 
tificaciones. Y hemos 
tenido conocimiento 
público, millones de 
chilenos, de la dramá- 
tica experiencia de su 
paso por el Gabinete 
del señor Comandan- 
te en Jefe de la Fuerza 
Aérea de aquelenton- 
ces General don César 
Ruiz. 


Hasta este momento 
la crisis no se resuel- 
ve; al contrario, se 
agudiza día a día. Por 
eso, nosotros, hoy día, 
en esta Corporación y 
ante la faz de Chile, 
queremos decir que 
ha llegado la hora, que 
ha llegado el momen- 
to de que digamos una 
vez más nuestra ver- 
dad responsablemen- 
te ante el país y ante 
la historia, porque el 
Congreso no puede 
seguir silenciando la 
grave situación por- 
que atraviesa Chile 
y tiene que hacer un 
enjuiciamiento glo- 
bal de ella, porque la 
situación de ilegalidad 
pasa por atropellos 
reiterados a las re- 
soluciones del Con- 
greso Nacional, por 
atropellos reiterados 
a las atribuciones del 
Poder Judicial, por 
atropellos reiterados 
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a las facultades de la 
Contraloría General 
de la República, por 
atropellos reiterados 
a los derechos de los 
ciudadanos, alos me- 
dios de comunicación 
de los chilenos y has- 
ta, enalgunoscasos, a 
la libertad de las per- 
sonas, como hemos 
tenido aqui demos- 
tración cada vez que 
hemos acusado a un 
Intendente. 


En ese cuadro, señor 
Presidente, no caben 
soluciones de parche. 
Dentro de este cuadro, 
cuando un pais se des- 
morona, no caben pe- 
queñas maniobras de 
politica superestruc- 
tural. Aqui hay que 
resolver los proble- 
mas de fondo. Aqui, 
como lo hemos dicho 
miles deveces al señor 
Presidente de la Re- 
pública, no se puede 
seguir sirviendo a dos 
señores: al extremis- 
mo de izquierda y a la 
democracia chilena. 
La hora de la defini- 
ción no puede seguir 
siendo postergada, 
porque este país vive 
en la angustia, y nin- 
guno de nosotros, en 
esta Cámara, ignora 
como recurren a los 
parlamentarios para 
expresar la angustia 
de un pueblo que vive 
en el sobresalto, en el 
temor, en la parali- 
zación y, en algunos 
casos, hasta en la mi- 


seria física. 


Por esta razón, es ne- 
cesario que se resta- 
blezca con toda cla- 
ridad el imperio de la 
Constitución y de la 
ley y, en este caso, es 
obligación de los se- 
ñores Ministros mili- 
tares que han asumi- 
do tan altas funciones 
en representación de 
toda la Patria, que 
ellos también asu- 
man su responsabili- 
dad para restablecer 
el orden constitucio- 
nal y legal, para que el 
Presidente de la Re- 
pública opte, de una 
vez por todas, o entre 
las exigencias técni- 
cas, políticas y lega- 
les que pueden salvar 
a Chile de una catás- 
trofe, o seguir siendo 
maniatado por un ul- 
traizquierdismo que 
paraliza y que, como 
lo acabamos de ver 
hace pocos días, en el 
caso del Subsecreta- 
rio señor Faivovich, 
llega hasta el punto 
de esterilizar las más 
altas y patrióticas in- 
tenciones de los más 
altos dignatarios de 
las Fuerzas Armadas 
chilenas. 


Por esta razón, noso- 
tros creemos que aquí 
ya no se puede seguir 
con maniobras. Es ne- 
cesario que el Presi- 
dente de la República 
opte por resolver los 
problemas de Chile 


dentro de la Consti- 
tución y de la ley, tal 
como él se compro- 
metiera solemne- 
mente; que el Presi- 
dente de la República 
opte a favor del cla- 
mor de un pueblo que 
pide trabajo, que pide 
orden, que pide tran- 
quilidad, que pide me- 
didas económicas de 
fondo y que no se siga 
sacrificando la econo- 
mia por la toma total 
del poder por parte de 
algunos Partidos; un 
pueblo que exige en 
definitiva, que volva- 
mos a la mínima ins- 
titucionalidad, que a 
las Fuerzas Armadas 
se les permita mante- 
ner su unidad interna 
y que no sean víctimas 
de esta campaña que 
el país atónito pre- 
sencia, de polémicas 
públicas, de infiltra- 
ciones y de todo tipo 
de maniobras desti- 
nadas a destruir hasta 
eso que todavía queda 
en pie en este país. 


En este patriótico 
momento, en este 
momento de crisis 
profunda, los demó- 
crata cristianos he- 
mos asumido nuestra 
responsabilidad de 
llamar a esta reunión 
para que los señores 
Ministros militares 
obtengan, en defini- 
tiva, los poderes que 
necesitan para poder 
darle satisfacción alas 
necesidades de Chile. 


Y, vuelvo a repetir, ya 
no hay solución que se 
consiga en una con- 
versación más o con 
una conversación 
menos. Aquí hay que 
tomar el problema a 
dos manos, y serán 
muchos los sacrificios 
que tendremos que 
hacertodos los chile- 
nos para lograr algún 
día restablecer en este 
país su legalidad, su 
moralidad y su esta- 
bilidad económica. 


Por estas razones, 
señor Presidente, los 
demócrata cristianos, 
por acuerdo de nues- 
tro Consejo Nacional, 
hemos decidido pre- 
sentar un proyecto de 
Acuerdo, que ruego 
a la Mesa dar lectura 
en el momento Pi 
tinente, que refleja 
nuestra angustia por 
la grave situación de 
Chile, nuestra an- 
sia de rectificación y 
nuestra petición ex- 
presa de que los que 
tienen la responsa- 
bilidad de gobernar 
el país entiendan que 
ha llegado la hora fi- 
naly definitiva de que 
se tomen las medidas 
que le den a este país 
una solución pacífica, 
honorable y que lleve, 
una vez más, la paz a 
los hogares chilenos y 
la prosperidad a toda 
nuestra nación. 


Es todo lo que quiero 
decir, señor Presiden- 
te.HA 
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EL ACUERDO DE LA CÁMARA 
DIPUTADOS ACUSAN A ALLENDE 


22 de Agosto de 1973 


El texto de este Acuerdo fue publicado en el diario La Nación el 
25 de agosto de 1973. El proyecto de Acuerdo fue presentado, al 
iniciarse la sesión plenaria de la Cámara el 22 de agosto de 1973, 
por los diputados del Partido Nacional Mario Arnello, Mario Ríos 
g Silvio Rodríguez, y por los diputados del Partido Demócrata 

ristiano José Monares, Baldemar Carrasco, Gustavo Ramírez, 
Eduardo Sepúlveda, Lautaro Vergara, Arturo Frei y Carlos Sívori. 
La sesión fue presidida por el diputado DC Luis Pareto y el diputado 
PN Gustavo Lorca, presidente y vicepresidente de la Cámara, 


Santiago, 22 de agosto 
de 1973 


Considerando: 


1° Que es condiciòn 
esencial para la exis- 
tencia de un Estado de 
Derecho 


que los Poderes Públi- 
cos, con pleno respeto 
al principio de inde- 
pendencia recíproca 
que los rige, encua- 
dren su acción y ejer- 
zan sus atribuciones 
dentro de los marcos 
que la Constitución y 
las leyes les señalan, 
y que todos los habi- 
tantes del país puedan 
disfrutar delas garan- 
tías y derechos funda- 


respectivamente 
mentales quelesase- Constitución Políti- 
gura la Constitución ca del Estado que, de 
Política del Estado; acuerdo a su artículo 


2° Que la juridicidad 
del Estado chileno es 
patrimonio del pue- 
blo que en el curso de 
los años ha ido plas- 
mando en ella el con- 
senso fundamental 
para su convivencia y 
atentar contra ella es, 
pues, destruir no sólo 
el patrimonio cultu- 
ral y moral de nuestra 
nación sino que, en la 
práctica, negar toda 
posibilidad de vida 
democrática; 


3° Que son estos va- 
lores y principios los 
que se expresan en la 
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2°, señala que la so- 
berania reside esen- 
cialmente en la nación 
y que las autoridades 
no pueden ejercer màs 
poderes que los que 
ésta les delegue y, en 
el articulo 3°, se de- 
duce que un Gobierno 
que se arrogue dere- 
chos que el pueblo no 
le ha delegado, incu- 
rre en sedición; 


4° Que el actual Presi- 
dente de la República 
fue elegido por el Con- 
greso Pleno previo 
acuerdo en torno a un 
estatuto de garantias 
democráticas incor- 


porado a la Constitu- 
ción Politica, el que 
tuvo como preciso ob- 
jeto asegurar el some- 
timiento de la acción 
de su Gobierno a los 
principios y normas 
delEstado de Derecho, 
que él solemnemente 
se comprometió ares- 
petar; 


5° Que es un hecho 
que el actual Gobier- 
no de la República, 
desde sus inicios, se 
ha ido empeñando en 
conquistar el poder 
total, con el evidente 
propósito de some- 
ter a todas las per- 
sonas al más estricto 
control económico 
y político por parte 
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Es un hecho que el actual gobierno, 
desde sus inicios, se ha empeñado 
en consquistar el podertotal, con 

el evidente propósito de sometera 
todas las personas al más estricto 
control económico y político por 
parte del Estado y lograr de ese 
modo la instauración de un sistema 


totalitario. 


[Declaración de la Cámara de diputados] da 


del Estado y lograr de 
ese modo la instau- 
ración de un sistema 
totalitario, absolu- 
tamente opuesto al 
sistema democrático 
representativo, que 
la Constitución esta- 
blece; 


6% Que, para lograr 
este fin, el Gobierno 
no ha incurrido en 
violaciones aisladas 
de la Constitución y 
de la ley, sino que ha 
hecho de ellas un sis- 
tema permanente de 
conducta, llegando a 
los extremos de des- 
conocer y atropellar 
sistemáticamente 
las atribuciones de 
los demás Poderes 


del Estado, violan- 
do habitualmente las 
garantías que la Cons- 
titución asegura a to- 
dos los habitantes de 
la Republica, y permi- 
tiendo y amparando la 
creación de poderes 
paralelos, ilegítimos, 
que constituyen un 
gravísimo peligro para 
la nación, con todo lo 
cual ha destruido ele- 
mentos esenciales de 
la institucionalidad y 
del Estado de Derecho; 


7% Que, en lo concer- 
niente a las atribu- 
ciones del Congreso 
Nacional, depositario 
del Poder Legislativo, 
el Gobierno ha incu- 
rrido en los siguientes 


atropellos: 


a) Ha usurpado al 
Congreso su princi- 
pal función, que es la 
de legislar, al adoptar 
una serie de medidas 
de gran importancia 
para la vida econó- 
mica y social del país, 
que son indiscuti- 
blemente materia de 
ley, por decretos de 
insistencia dictados 
abusivamente o por 
simples resoluciones 
administrativas fun- 
dadas en “resquicios 
legales”, siendo de 
notar que todo ello se 
ha hecho con el pro- 
pósito deliberado y 
confeso de cambiar las 
estructuras del país, 
reconocidas por la le- 
gislación vigente, por 
la sola voluntad del 
Ejecutivo y con pres- 
cindencia absoluta de 
la voluntad del legis- 
lador; 


b) Haburlado perma- 
nentemente las fun- 
ciones fiscalizadoras 
del Congreso Nacional 
al privar de todo efec- 
to real a la atribución 
que a éste le compe- 
te para destituir a los 
Ministros de Estado 
que violan la Cons- 
titución o la ley o co- 
meten otros delitos o 
abusos señalados en la 
Carta Fundamental, y 


c) Por último, lo que 
tiene la más extraor- 


dinaria gravedad, ha 
hecho “tabla rasa” de 
la alta función que el 
Congreso tiene como 
Poder Constituyente, 
al negarse a promul- 
gar la reforma consti- 
tucional sobre las tres 
áreas de la economía, 
que ha sido aprobada 
con estricta sujeción 
alas normas que para 
ese efecto establece la 
Carta Fundamental; 


8°Que, en lo que con- 
cierne al Poder Judi- 
cial, ha incurrido en 
los siguientes des- 
manes: 


a) Conel propósito de 
minar la autoridad de 
la magistratura y de 
doblegar su indepen- 
dencia, ha capita- 
neado una infamante 
campaña de injurias 
y calumnias contra 
la Excma. Corte Su- 
prema y ha amparado 
graves atropellos de 
hecho contra las per- 
sonas y atribuciones 
de los jueces; 


b) Ha burlado la acción 
de la justicia en los 
casos de delincuen- 
tes que pertenecen 
a partidos y grupos 
integrantes o afines 
del Gobierno, ya sea 
mediante el ejercicio 
abusivo del indulto, 
o mediante el incum- 
plimiento deliberado 
de órdenes de deten- 
ción; 
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c) Haviolado leyes ex- 
presas y hahecho “ta- 
bla rasa” del principio 
de separación de los 
Poderes, dejando sin 
aplicación las sen- 
tencias o resoluciones 
judiciales contrarias a 
sus designios y, frente 
alas denuncias que al 
respecto ha formu- 
lado la Excma. Corte 
Suprema, el Presi- 
dente de la República 
ha llegado al extremo 
inaudito de arrogar- 
se en tesis el derecho 
de hacer un “juicio de 
méritos” a los fallos 
judiciales, determi- 
nando cuándo éstos 
deben ser cumplidos; 


9° Que, en lo que se 
refiere ala Contraloría 
General de la Repú- 
blica -un organismo 
autonomo esencial 
para elmantenimien- 
to de la juridicidad 


administrativa- el 
Gobierno ha violado 
sistematicamente 
los dictámenes y ac- 
tuaciones destinados 
arepresentar la ilega- 
lidad de los actos del 
Ejecutivo o de enti- 
dades dependientes 
de él; 


10° Que entre los 
constantes atrope- 
llos del Gobierno a las 
garantías y derechos 
fundamentales esta- 
blecidos en la Consti- 
tución, pueden desta- 
carse los siguientes: 


a) Ha violado el prin- 
cipio de igualdad ante 
la ley, mediante dis- 
criminaciones sec- 
tarias y odiosas en la 
protección que la au- 
toridad debe prestara 
las personas, los de- 
rechos y los bienes de 
todos los habitantes 
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de la República, en el 
ejercicio de las facul- 
tades que dicen rela- 
ción con la alimenta- 
ción y subsistencia y 
en numerosos otros 
aspectos, siendo de 
notar que el propio 
Presidente de la Re- 
pública ha erigido es- 
tas discriminaciones 
en norma fundamen- 
tal de su Gobierno, al 
proclamar desde el 
principio que él no se 
considera Presidente 
de todos los chilenos; 


b) Ha atentado gra- 
vemente contra la li- 
bertad de expresión, 
ejerciendo toda clase 
de presiones econó- 
micas contra los ór- 
ganos de difusión que 
no son incondiciona- 
les adeptos del Go- 
bierno; clausurando 
ilegalmente diarios 
y radios; imponien- 


do a estas últimas 
“cadenas” ilegales; 
encarcelando in- 
constitucionalmente 
a periodistas de opo- 
sición; recurriendo 
a maniobras arteras 
para adquirir el mo- 
nopolio del papel de 
imprenta, y violando 
abiertamente las dis- 
posiciones legales a 
que debe sujetarse el 
Canal Nacional de Te- 
levisión, al entregarlo 
ala dirección superior 
de un funcionario que 
no ha sido nombrado 
con acuerdo del Se- 
nado, como lo exige 
la ley, y al convertir- 
lo en instrumento de 
propaganda sectaria 
y de difamación de los 
adversarios políticos; 


c) Ha violado el prin- 
cipio de autonomía 
universitaria y el de- 
recho que la Consti- 
tución reconoce a las 
Universidades para 
establecer y mante- 
ner estaciones de te- 
levisión, al amparar la 
usurpación del Canal 
9 de la Universidad de 
Chile, al atentar por la 
violencia y las deten- 
ciones ilegales contra 
el nuevo Canal 6 de esa 
Universidad, y alobs- 
taculizar la extensión 
aprovincias del Canal 
de la Universidad Ca- 
tólica de Chile; 


d) Ha estorbado, im- 
pedido y, a veces, 
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Ha violado las leyes expresas y ha 
hecho "tabla rasa" del principio de 
separación de los Poderes, dejando 
sin aplicación las sentencias o 
resoluciones judiciales contrarias a 


sus designios. 


[Declaración de la Cámara de diputados] de 


reprimido con vio- 
lencia el ejercicio del 
derecho de reunión 
por parte de los ciu- 
dadanos que no son 
adictos al régimen, 
mientras ha permi- 
tido constantemente 
que grupos a menudo 
armados, se reúnan 
sin sujeción a los re- 
glamentos pertinen- 
tes y se apoderen de 
calles y caminos para 
amedrentar a la po- 
blación; 


e) Haatentado contra 
la libertad de ense- 
ñanza, poniendo en 
aplicación en forma 
ilegal y subrepticia, 
a través del llamado 
Decreto de Democra- 
tización de la Ense- 
ñanza, un plan edu- 
cacional que persigue 
como finalidad la con- 
cientización marxista; 


f) Ha violado sistemá- 
ticamente la garantía 
constitucional del de- 
recho de propiedad, 
al permitir y amparar 
más de 1.500 “tomas” 
ilegales de predios 
agrícolas, y al pro- 
mover centenares de 
“tomas” deestableci- 
mientos industriales y 
comerciales para lue- 
go requisarlos o inter- 
venirlos ilegalmente 
y constituir así, por 
la vía del despojo, el 
área estatal de laeco- 
nomía; sistema que ha 
sido una de las causas 
determinantes de la 
insólita disminución 
de la producción, del 
desabastecimiento, 
el mercado negro y 
el alza asfixiante del 
costo de la vida, de la 
ruina del erario na- 
cional y, en general, 
de la crisis económica 
que azota al país y que 


amenaza el bienestar 
mínimo de los ho- 
gares y compromete 
gravemente la segu- 
ridad nacional; 


g) Haincurrido en fre- 
cuentes detenciones 
ilegales por motivos 
políticos, además de 
las ya señaladas con 
respecto a los perio- 
distas, y ha tolerado 
que las víctimas sean 
sometidas en muchos 
casosaflagelacionesy 
torturas; 


h) Ha desconocido los 
derechos de los traba- 
jadores y de sus orga- 
nizaciones sindicales 
o gremiales, some- 
tiéndolos, como en el 
caso de El Teniente o 
de los transportistas, 
a medios ilegales de 
represión; 


i) Ha roto compromi- 
sos contraídos para 
hacer justicia con 
trabajadores injus- 
tamente persegui- 
dos como los de Su- 
mar, Helvetia, Banco 
Central, El Teniente 
y Chuquicamata; ha 
seguido una arbitraria 
política de imposición 
de las haciendas esta- 
tales a los campesi- 
nos, contraviniendo 
expresamente la Ley 
de Reforma Agraria; 
ha negado la partici- 
pación real de los tra- 
bajadores de acuerdo 
a la Reforma Consti- 


tucional que les reco- 
noce dicho derecho; 
ha impulsado el fin 
de la libertad sindical 
mediante el parale- 
lismo político en las 
organizaciones de los 
trabajadores; 


j) Ha infringido gra- 
vemente la garantía 
constitucional que 
permite salir del país, 
estableciendo para 
ello requisitos que 
ninguna ley contem- 
pla. 


11% Que contribuye 
poderosamente a la 
quiebra del Estado de 
Derecho, la forma- 
ción y mantenimien- 
to, bajo el estímulo y 
la protección del Go- 
bierno, de una serie 
de organismos que 
son sediciosos porque 
ejercen una autoridad 
que nila Constitución 
ni la ley les otorgan, 
con manifiesta viola- 
ción delo dispuesto en 
el artículo 10 N° 16 de 
la Carta Fundamental, 
como por ejemplo, los 
Comandos Comuna- 
les, los Consejos Cam- 
pesinos, los Comités 
de Vigilancia, las JAP, 
etc.; destinados todos 
a crear el mal llama- 
do "Poder Popular", 
cuyo fin es sustituir a 
los Poderes legítima- 
mente constituidos 
y servir de base a la 
dictadura totalitaria, 
hechos que han sido 
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públicamente recono- 
cidos por el Presidente 
de la República en su 
último Mensaje Pre- 
sidencial y por todos 
los teóricos y medios 
de comunicación ofi- 
cialistas; 


12% Que en la quiebra 
del Estado de Derecho 
tiene especial gra- 
vedad la formación 
y desarrollo, bajo el 
amparo del Gobierno, 
de grupos armados 
que, además de aten- 
tar contra la seguridad 
de las personas y sus 
derechos y contra la 
paz interna de la Na- 
ción, están destinados 
a enfrentarse contra 
las Fuerzas Armadas; 
como también tie- 
ne especial gravedad 
el que se impida al 
Cuerpo de Carabine- 
ros ejercer sus impor- 
tantísimas funciones 
frente a las asonadas 
delictuosas perpetra- 
das por grupos vio- 
lentistas afectos al 
Gobierno. No pueden 
silenciarse, por sualta 
gravedad, los públicos 
y notoriosintentos de 
utilizar a las Fuerzas 
Armadas y al Cuerpo 
de Carabineros con 
fines partidistas, que- 
brantar su jerarquía 
institucional e infil- 
trar políticamente sus 
cuadros; 


13° Que al constituir- 
se el actual Ministe- 
rio, con participación 
de altos miembros de 
las Fuerzas Armadas y 
del Cuerpo de Carabi- 
neros, el Excmo. señor 
Presidente de la Repú- 
blica lo denominó “de 
seguridad nacional” y 
le señaló como tareas 
fundamentales las de 
“imponer el orden 
político” e “imponer 
elorden económico”, 
lo que sélo es conce- 
bible sobre la base 
del pleno restableci- 
miento y vigencia de 
las normas constitu- 
cionales y legales que 
configuran el orden 
institucional de la Re- 
pública; 


14 Que las Fuerzas 
Armadas y el Cuerpo 
de Carabineros son y 
deben ser, por su pro- 
pia naturaleza, garan- 
tia para todos los chi- 
lenos y no sólo para un 
sector de la Nación o 
para una combinación 
política. Por consi- 
guiente, su presen- 
cia en el Gobierno no 
puede prestarse para 
que cubran con su aval 
determinada política 
partidista y minori- 
taria, sino que debe 
encaminarse a resta- 
blecerlas condiciones 
de pleno imperio de la 
Constitución y las le- 
yes y de convivencia 
democrática indis- 
pensable para garan- 
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tizar a Chile su esta- 
bilidad institucional, 
paz civil, seguridad y 
desarrollo; 


15% Por último, en el 
ejercicio de las atribu- 
ciones que le confie- 
re el artículo 39 de la 
Constitución Política 
del Estado 


LA CÁMARA DE 
DIPUTADOS 
ACUERDA: 


PRIMERO: Represen- 
taraS.E. el Presidente 
de la República y a los 
señores Ministros de 
Estado y miembros 
de las Fuerzas Arma- 
das y del Cuerpo de 
Carabineros, el grave 
quebrantamiento del 
orden constitucional 
y legal de la República 
que entrañan los he- 
chos y circunstancias 
referidos en los con- 
siderandos N°s 5 a 12 
precedentes; 


SEGUNDO: Represen- 
tarles, asimismo, que, 
en razón de sus fun- 
ciones, del juramento 
de fidelidad ala Cons- 
titución y a las leyes 
que han prestado y, en 
el caso de dichos se- 
ñores Ministros, de la 
naturaleza de lasins- 
tituciones de las cua- 
les son altos miem- 
bros y cuyo nombre se 
ha invocado para in- 
corporarlos al Minis- 


terio, les correspon- 
de poner inmediato 
término a todas las 
situaciones de hecho 
referidas, que infrin- 
gen la Constitución y 
las leyes, con el fin de 
encauzar la acción gu- 
bernativa por las vías 
del Derecho y asegurar 
el orden constitucio- 
nal de nuestra patria y 
las bases esenciales de 
convivencia democrá- 
ticaentrelos chilenos; 


TERCERO: Declarar 
que, si así se hiciere, 
la presencia de dichos 
señores Ministros en 
el Gobierno importa- 
ría un valioso servicio 
ala República. En caso 
contrario, compro- 
meterian gravemen- 
te el carácter nacio- 
nal y profesional de 
las Fuerzas Armadas y 
del Cuerpo de Carabi- 
neros, con abiertain- 
fracción alo dispuesto 
en el artículo 22 de la 
Constitución Política 
y con grave deterioro 
de su prestigio insti- 
tucional, y 


CUARTO: Transmitir 
este acuerdo a S.E. el 
Presidente de la Re- 
pùblicay alos señores 
Ministros de Hacien- 
da, Defensa Nacio- 
nal, Obras Públicas y 
Transportes y Tierras 
y Colonización.H 


Foto: Salvador Allende Gossens 
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THE ECONOMIST 
ALLENDE LO HIZO INEVITABLE 


Editorial de la revista británica The Economist titulado “The end of 
Allende”, 15 de septiembre 1973 


La muerte transitoria 
de la democracia en 
Chile será lamentable, 
pero la responsabili- 
dad directa pertene- 
ce claramente al Dr. 
Allende y a aquellos 
de sus seguidores que 
constantemente atro- 
pellaron la Constitu- 
ción. 


El Presidente Allen- 
de no se convirtió en 
mártir, aún cuando 
fuera cierto que se 
suicidó el martes. El 
bombardeo y asalto de 
su palacio presiden- 
cial yla toma del poder 
por los Comandantes 
en Jefe de las Fuerzas 
Armadas de Chile pu- 
sieron un fin amargo 
al primer gobierno 
marxista libremente 
elegido en Occidente. 


Y la batalla parece 
apenas haber comen- 
zado. Con la mayoría 
de los canales de co- 
municación de Chile 
con el mundo exte- 
rior aún restringidos, 
es difícil tener una 
idea más completa de 
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la violencia que apa- 
rentemente continúa. 
Pero siuna sangrienta 
guerra civil comenza- 
ra, O si los generales 
que ahora contro- 
lan el poder deciden 
no llamar a nuevas 
elecciones, no habrá 
duda alguna respec- 
to de quien tiene la 
responsabilidad por 
la tragedia de Chile. 
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La responsabilidad 
es del Dr. Allende y de 
aquellos en los par- 
tidos marxistas que 
aplicaron una estra- 
tegia para controlar 
el podertotal, al punto 
que la oposición per- 
dió las esperanzas de 
controlarlos por me- 
dios constitucionales. 


Lo que ocurrió en San- 


tiago no es un golpe 
tipicamente latinoa- 
mericano. Las Fuer- 
zas Armadas tolera- 
ron al Dr. Allende por 
casi tres anos. En ese 
periodo, él se las in- 
geniò para hundir al 
pais en la peor crisis 
social y económica de 
su historia moderna. 
La expropiación de 
campos y empresas 
privadas provocó una 
alarmante caída en 
la producción, y las 
pérdidas de las em- 
presas estatales, se- 
gún cifras oficiales, 
superaron los $ 1.000 
millones de dólares. 
La inflación alcanzó a 
350% en los últimos 12 
meses. Los pequeños 
empresarios quebra- 
ron; los funcionarios 
públicos y trabaja- 
dores especializados 
sufrieron la casi des- 
aparición de sus suel- 
dos por causa de la in- 
flación; las dueñas de 
casa tenían que hacer 
interminables colas 
para obtener alimen- 
tos esenciales, y si 
es que encontraban. 
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Lo que ocurrió en Santiago no es un 
golpe tipicamente latinoamericano. 
Las Fuerzas Armadas intervinieron 
sólo cuando estuvo claramente 
establecido que existía un mandato 
popular para la intervención militar. 


[The Economist] da 


La creciente deses- 
peración originò el 
enorme movimiento 
huelguistico que los 
camioneros iniciaron 
hace seis semanas. 


Pero el gobierno de 
Allende fue más allá 
de la destrucción de 
la economía. Violó la 
letra y el espíritu de la 
Constitución. La for- 
ma en que sobrepasó 
duramente al Congre- 
so y a los Tribunales 
de Justicia debilitó la 
feenlas instituciones 
democráticas del país. 


El mes pasado, una re- 
solución aprobada por 
la mayoría opositora 
en el Congreso seña- 
laba que “el gobierno 
noesresponsable sólo 
por violaciones aisla- 
das de la Constitución 
y la ley; ha convertido 


tales violaciones en 
un método perma- 
nente de conducta”. 


El sentimiento de que 
el Parlamento era ya 
irrelevante aumen- 
tó por la violencia en 
las calles y por la for- 
ma en que el gobierno 
toleró el surgimiento 
de grupos armados de 
extrema izquierda que 
se estaban preparan- 
do de manera abierta 
para la guerra civil. 


Las fuerzas armadas 
intervinieron sólo 
cuando estuvo clara- 
mente establecido que 
existia un mandato 
popular para la inter- 
vención militar. Las 
Fuerzas Armadas tu- 
vieron que intervenir 
porque fallaron todos 
los medios constitu- 
cionales para frenar 


a un gobierno que se 
comportaba de modo 
inconstitucional. 


El detonante para el 
golpe fueron los es- 
fuerzos de los extre- 
mistas de izquier- 
da para promover la 
subversión dentro de 
las fuerzas armadas. 
El señor Carlos Alta- 
mirano, ex secretario 
general del partido 
socialista, y el señor 
Oscar Garretón del 
Movimiento de Ac- 
ción Popular Unita- 
ria, ambos líderes de 
la Unidad Popular de 
Allende, fueron seña- 
lados por la Armada 
como los “autores in- 
telectuales” del plan 
de amotinamiento de 
los marinos en Val- 
paraíso. Los coman- 
dantes de la Armada 
en Valparaíso inicia- 
ron el movimiento 
esta semana. Pero el 
rápido éxito del golpe 
y la participación en 
él de todas las fuerzas 
armadas (incluyen- 
do a los Carabineros, 
entrenados militar- 
mente) sugiere que 
los planes para el gol- 
pe fueron cuidadosa- 
mente preparados. 


Todavía habrá que es- 
perar para compro- 
bar que las fuerzas 
armadas continúan 
sólidamente unidas 
en su oposición alde- 
rrocado gobierno. La 


desaparición de dos 
comandantes, el Al- 
mirante Raúl Monte- 
ro y el general Sepúl- 
veda, comandante de 
carabineros, quienes 
fueron reemplazados 
por sus subordinados 
anti-marxistas, hace 
pensar que no todos 
los altos oficiales es- 
taban a favor del gol- 


pe. 


El peligro real de un 
derramamiento de 
sangre provendrá de 
unas fuerzas arma- 
das divididas, o si ocu- 
rrieran serios motines 
entre la tropa. Esto 
podría producir una 
guerra civil. Puede 
esperarse una fuerte 
resistencia de los co- 
mités de trabajado- 
res y de las brigadas 
paramilitares que el 
Partido Socialista y 
el Movimiento de Iz- 
quierda Revoluciona- 
ria dirigen en Santia- 
go así como de grupos 
guerrilleros en el sur. 
Pero si no consiguen 
apoyo militar signi- 
ficativo, estos grupos 
probablemente po- 
drán ser contenidos. 


Cualquiera sea el go- 
bierno que surja del 
golpe militar, no se 
pueden esperar tiem- 
pos fáciles. También 
aquellos que sufrie- 
ron bajo el gobierno 
de Allende sentirán 
la tentación de ajustar 
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cuentas con el bando 
derrotado. Pocas per- 
sonas creen que Chile 
pueda retornar a su 
forma tradicional de 
administrar sus asun- 
tos. 


El trabajo de recons- 
trucción costará un 
enorme sacrificio, 
de la misma forma 
que ocurrió en Brasil 
cuando Roberto Cam- 
pos era responsable 
de la planificación 
económica durante 
los años posteriores 
al golpe de 1964. Esto 
no significa que Chile 
se convertirá en otro 


Brasil. Por una parte, 
Chile es probable- 
mente un lugar menos 
violento -aún en estos 
momentos- que Brasil 
y, por otra, los gene- 
rales chilenos tienen 
una concepción bien 
distinta de su rol com- 
parada con aquella de 
los generales que apo- 
yan al señor Campos. 


Ellos aceptan que es 
demasiado tarde para 
revertir muchos de 
los cambios impues- 
tos por el Dr. Allende; 
por ejemplo, en suin- 
tento por reconstruir 
elsector privado, ellos 
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pondrán más énfasis 
en traer de regreso 
a los inversionistas 
extranjeros y en crear 
nuevas industrias que 
en devolver lo que fue 
expropiado. 


El General Pinochet 
y los oficiales que lo 
acompañan no son 
peones de nadie. Su 
golpe fue preparado 
en casa, y losintentos 
por hacer creer que 
los norteamericanos 
estaban implicados 
son absurdos, espe- 
cialmente para quie- 
nes conocen la caute- 


la norteamericana en 
sus recientes tratati- 
vas con Chile. 


El gobierno mili- 
tar-tecnocrático que 
está aparentemente 
tomando forma in- 
tentará reconstruir 
el tejido social que el 
gobierno de Allende 
destruyó. 


Esto significará la 
muerte transitoria de 
la democracia en Chi- 
le, lo cual será deplo- 
rable, pero no debe ser 
olvidado quien lo hizo 
inevitable. 
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La acción de las 
Fuerzas Armadas 
simplemente 
anticipó a ese 
riesgo para salvar 
al país de caeren 
una guerra civil 
oenunatiranía 
comunista de 
[Patricio Aylwin Azócar] 
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AYLWIN ENTVESPAÑOLA: 
LAS FF.AA SALVARON AL PAÍS 


23 de Septiembre de 1973 


Transcripción de la entrevista concedida por Patricio Aylwin al 
reportero de TVE de España, Miguel de la Quadra-Salcedo 


Como presidente del 
PDC, ¿Cuál cree usted 
que fueron las causas 
que provocaron la ac- 
ción de las Fuerzas Ar- 
madas? 


Tal como lo hemos 
dicho en varias de- 
claraciones, nuestra 
opinión es que la crisis 
económica, el intento 
de la Unidad Popular 
de acaparar el poder 
por cualquier medio, 
el caos moral y la des- 
trucción institucional 
a que habían llevado 
el gobierno del señor 
Allende al país, pro- 
vocaron un grado de 
desesperación y an- 
gustia colectivo en la 
mayoría de la pobla- 
ción de los chilenos 
que precipitaron este 
pronunciamiento de 
las Fuerzas Armadas. 


Nosotros tenemos el 
convencimiento de 
que la llamada “vía 


chilena de construc- 
ción del socialismo” 
que empujó y enar- 
boló como banderas 
la Unidad Popular, y 
exhibió mucho en el 
extranjero, estaba ab- 
solutamente fracasa- 
da, yeso lo sabian los 
militantes de la Uni- 
dad Popular y lo sa- 
bia Allende. Y por eso 
ellos se aprestaban -a 
través de milicias ar- 
madas, muy fuerte- 
mentemente equipa- 
das, y que constituían 
un verdadero ejército 
paralelo, para dar un 
autogolpe y asumir 
por la violencia la to- 
talidad del poder. 


En estas circunstan- 
cias, pensamos que 
la acción de las Fuer- 
zas Armadas simple- 
mente se anticipó a 
ese riesgo para salvar 
al país de caer en una 
guerra civil o en una 
tiranía comunista. 
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¿Cree usted que el re- 
sentimiento de algunos 
sectores, por ejemplo, 
el 44% de la última vo- 
tación puede impedir la 
restauración nacional, 
la reconstrucción na- 
cional? 


Sobre ese particu- 
lar, en primer lugar, 
yo le aclararía que de 
ese 44% que votó por 
la Unidad Popular en 
marzo último en unas 
elecciones en que in- 
dudablemente hubo 
fraude electoral y, 
en consecuencia, ese 
porcentaje electoral 
debe ser menor. 


No permanecían aesta 
altura adictos alaUni- 
dad Popular arriba de 
un 30%, Ahora, yo creo 
que ese 30% represen- 
tado fundamental- 
mente por sectores 
obreros, industriales 
y por sectores estu- 
diantiles e intelectua- 


les vaa reaccionar -lo 
mismo que gran par- 
te de la masa obrera y 
campesina que sigue 
ala Democracia Cris- 
tiana- frente al nuevo 
gobierno según sea el 
respeto que el Gobier- 
no Militar otorgue a 
los derechos de los 
trabajadores, a la or- 
ganización sindical y 
laorientación que déa 
su política en materia 
económica social. 


Confiamos en que 
procederán sin sen- 
tido partidista y no se 
pondrán al servicio 
de intereses deter- 
minados sino con un 
gran sentido nacio- 
nal, y confiamos en 
su palabra de que tan 
pronto se restablezca 
la normalidad en Chi- 
le devolverán el poder 
al pueblo para que este 
democráticamente 
elija a sus gobernan- 
tes. HA 
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LA ENTREVISTA AL DIARIO ABC: 
FREI JUSTIFICA LA REBELIÓN 


10 de octubre de 1973 


Entrevista al ex Presidente Eduardo Frei Montalva 
periodista Luis Calvo del diario español 


La gente no se ima- 
gina, en Europa, que 
este país está des- 
truido. No saben lo 
que ha pasado. Los 
medios informativos, 
o callaron lo que esta- 
ba ocurriendo desde 
1970, en que Salvador 
Allende, rompiendo 
todas sus promesas, y 
alejandose de la lega- 
lidad, inicia una obra 
de destrucción siste- 
mática de la nación, 
o dieron noticias fal- 
sas al mundo, porque 
eran, acaso, sin saber- 
lo, cómplices de esta 
enorme falsedad: que 
se estaba haciendo un 
raro experimento po- 
lítico, consistente en 
la implantación del 
marxismo por méto- 
dos legales, consti- 
tucionales, civiliza- 
dos. Y eso no ha sido 
verdad, ni es verdad. 
Y el mundo entero ha 
contribuido a la des- 
trucción de este país, 
que hoy no tiene más 
salida salvadora que el 


gobierno de los mili- 
tares. 


El marxismo, con co- 
nocimiento y apro- 
bación de Salvador 
Allende, había intro- 
ducido en Chile innu- 
merables arsenales, 
que se guardaban en 
viviendas, oficinas, 
fábricas, almacenes. 
El mundo no sabe que 
el marxismo chileno 
disponía de un ar- 
mamento superior 
en número y calidad 
al del Ejército; un ar- 
mamento para más de 
treinta mil hombres, y 
el Ejército chileno no 
pasa normalmente de 
esa cifra. Los militares 
han salvado aChile ya 
todos nosotros, cuyas 
vidas no son cierta- 
mente tanimportan- 
tes como la de Chile, 
pero que son vidas 
humanas, y muchas, 
y todas amenazadas 
perentoriamente. Y 
no puedo decir que 
estemos aún a salvo, 


porque -ya lo ve us- 
ted día tras día- las 
Fuerzas Armadas si- 
guen descubriendo 
reductos y arsenales. 
La guerra civil estaba 
perfectamente pre- 
parada por los mar- 
xistas. Y esto es lo que 
el mundo desconoce o 
no quiere conocer. 


Los militares fueron 
llamados, y cumplie- 
ron una obligación 
legal, porque el Po- 
der Legislativo y el 
Judicial, el Congreso 
y la Corte Suprema 
habían denunciado 
públicamente que la 
presidencia y su ré- 
gimen quebrantaban 
la Constitución, los 
acuerdos votados en 
el Parlamento y las 
sentencias dictadas 
por jueces absoluta- 
mente extraños a la 
política. 


Allende vino ainstau- 
rar el comunismo por 
medios violentos, no 


realizada por el 
ABC 


democráticos, y cuan- 
do la democracia, en- 
gañada, percibió la 
magnitud de la tram- 
pa, ya era tarde. Ya 
estaban armadas las 
masas de guerrilleros 
y bien preparado el 
exterminio de los jefes 
del Ejército. Allende 
era un político hábil 
y celaba la trampa. 
Pero -ya sabe usted- 
no se puede engañar 
todo el tiempo a todo 
el mundo. Las armas 
requisadas en virtud 
de la ley Carmona de- 
mostraron que la gue- 
rra civil se preparaba 
desde la presidencia 
de la República. Arro- 
gantemente encarado 
con todos los poderes 
constitucionales, el 
presidente tuvo que 
reconocer su “in- 
constitucionalidad” 
propia. El país recibía 
armas para el “ejér- 
cito paralelo” y eran 
armas rusas. 


¿Por qué se ha menti- 
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Los militares fueron llamados y 
cumplieron una obligacion legal 
[Patricio Aylwin Azócar] Y 


do en el mundo? ¿Por 
qué en Europa, donde 
no conocían a Salva- 
dor Allende ni esta- 
ban al tanto de nues- 
tros dramas -que son 
muchos dramas-, se 
idealiza a un hom- 
bre tan frivolo, más 
frivolo politicamen- 
te que moralmente 
como Allende? Yo sé 
que Allende era inte- 
ligente, orador facil y 
superficial, simpatico 
de trato, chistoso, po- 
litico delverbo politi- 
quear. Pero Allende ni 
era un ideólogo ni era 
un estadista. Buscaba 
el modo de seguir en 
la cima del Poder, y 
también ocurrió que 
el Poder lo deslumbró, 
e hinchó su congénita 
arrogancia, y tuvo que 
pactar con sus enemi- 
os politicos, es decir, 
os compañeros mar- 
xistas, y quizás ren- 
dirse a ellos, y quiso 
pactar, pero no tuvo 
exito alguno con no- 
sotros, con la Iglesia 
y con las Fuerzas Ar- 
madas.Cuando un Go- 
bierno se niega acum- 
lir las leyes sociales, 
desa nen elas adver- 
tencias del Colegio 
de Abogados, insulta 
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Y desobedece al Tri- 
unal Supremo, me- 
nosprecia la inmensa 
mayoria del Congre- 
so, provoca el caos 
económico, detiene y 
mata alos obreros que 
se declaran en huelga, 
arrolla las libertades 
individuales y polí- 
ticas, “desabastece” 
el mercado para en- 
tregar los productos 
alimenticios y de toda 
clase a los monopo- 
lizadores marxistas 
del mercado negro; 
cuando un Gobierno 
procede asi, cuando 
se producen en un país 
condiciones que no se 
han producido nunca 
comoen Chile tan cla- 
ras y abundantes en la 
Historia del mundo, el 
derecho a la rebelión 
se convierte en deber. 
Es un derecho jurídico 

roclamado portodos 
os tratadistas e his- 
toriadores, como el 
padre Mariana en Es- 
paña. 


El programa de los 
marxistas era inexo- 
rable: la conquista 
de todo el Poder para 
ellos, poniéndose 
fuera de la ley, por- 
que se consideraban 


: 1973, cómo se salvó Chile 
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los autores únicos de 
una nueva ley, de una 
nueva constitución. 
Y eran realmente la 
minoría. Todos ellos, 
toda la Unidad Popu- 
lar, sumaban un 34 
or 100 de los votos. 
as críticas a la demo- 
cracia cristiana vienen 
de este hecho: que no- 
sotros agotamos todos 
los medios para lograr 
una rectificación de la 
olítica de la Unidad 
opular. Queríamos 
que se volviera a la 
legitimidad. Encon- 
tramos dilaciones, 
ausencia de franqueza 
y nunca pudimos lle- 
gar a resultados con- 
cretos y positivos. En 
estas condiciones, la 
Democracia Cristiana 
ofreció la renuncia de 
todos, absolutamente 
todos, sus parlamen- 
tarios para que se pro- 
cediera a una consulta 
popular o plebiscito 
que evitara a Chile la 
tragedia de la guerra 
civil que vislumbrá- 
bamos en el horizon- 
te. Todo lo que le digo, 
todo, es historia veraz 
de Chile, y hay docu- 
mentos sobrados que 
lo demuestran. 


La Unidad Popular se- 
guía conscientemente 
una política que con- 
dujera al caos y a la 
locura colectiva. Se- 
gundo, que las fuerzas 
militares han salvado 
realmente al país de su 
total aniquilamiento. 
Tercero, que la De- 
mocracia Cristiana no 
deseaba esto, natural- 
mente. Usted no desea 
operarse de un cáncer, 
pero llega un momen- 


to en que usted tiene 
que operarse el cáncer. 
Nuestros cirujanos son 
las Fuerzas Armadas, y 
el pueblo solicitó suin- 
tervención insistente, 
estruendosa y heroica- 
mente. 


Todo estaba estatiza- 
do, los bancos, las in- 
dustrias, las minas, la 
agricultura, y pensa- 
ban estatizar los quios- 
cos de periódicos para 
impedir que circularan 
aquellos “no marxis- 
tas”. El comercio era 
suyo. Al tiempo que 
se creaba un ejército 
clandestino y paralelo 
se metodizaba el mer- 
cado negro, en poder 
de la burocracia mar- 
xista y de los obreros. 
La gente de Europa no 
se imagina lo que era 
esto. Viven ofuscados 
por la gran mentira del 
experimento de la de- 
mocracia hacia el co- 
munismo. Pero si eso 
no es posible. Es una 
contradicción en los 
términos, una anti- 
nomia. Si Allende, que 
no era ideólogo, pero 
sí maniobrero, sabía 
que no era posible, y 
por eso utilizaba, para 
engañarnos, “la mu- 
ñeca”. Es alarmante 
que en Europa no se 
enteren. Este país está 
destruido. Necesita que 
se fijen en él. Necesita- 
mos que prevalezca la 
verdad con documen- 
tos irrebatibles, con la 
divulgación de hechos 
vergonzosos. Este país 
esta destruido hoy, 


hoy. A 


Nontalva a Mariano Rumor] 
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LA CARTAA RUMOR: 
FREI EXPLICA EL PRONUNCIAMIENTO 


8 de noviembre de 1973 


Extractos de la carta pública de Eduardo Frei Montalva a Mariano 
Rumor, presidente de la Unión Mundial de la Democracia Cristiana 


“Este país ha vivido 
más de 160 años de 
democracia practica- 
mente ininterrumpi- 
da. Es de preguntarse 
entonces cuál es la 
causa y quiénes son 
los responsables de 
su quiebre. A nuestro 
juicio la responsabili- 
dad íntegra de esta si- 
tuación -y lo decimos 
sin eufemismo algu- 
no- corresponde al 
régimen de la Unidad 
Popular instaurado en 
el país”. 


“Este régimen fue 
siempre minoría y 
nunca quiso recono- 
cerlo. Enlos comicios 
parlamentarios del 73 
bajó al 43 por ciento, 
a pesar de haber ejer- 
cido una intervención 
no conocida en la his- 
toria de Chile y haber 
utilizado toda la ma- 
quinaria del Estado, 
enormes recursos fi- 
nancieros y presión 
sobre las personas y 
organizaciones, que 


llegó hasta una vio- 
lencia desatada, que 
causó varios muertos 
y numerosos heridos 
a bala”. 


“En vez de reconocer 
este hecho y buscar 
el consenso, trataron 
de manera implacable 
deimponerun modelo 
de sociedad inspirado 
claramente en el mar- 
xismo-leninismo. 
Para lograrlo aplica- 
ron torcidamente las 
leyes o las atropella- 
ron abiertamente, 
desconociendo a los 
Tribunales de Justi- 


cia”. 


“Fueron éstas las ra- 
zones por las que la 
Corte Suprema de 
Justicia, por la unani- 
midad de sus miem- 
bros, denunció ante 
el país, el hecho de 
que por primera vez 
en la historia de Chile 
los Tribunales no eran 
respetados, se atrope- 
llaban las leyes y sus 


28 Revista El Zapador - Especial: 1973, cómo se salvó Chile 


sentencias no secum- 
plian”. 


“El Parlamento con- 
tinuamente reclamò 
durante tres años la 
violación de las leyes 
y el atropello al Dere- 
cho, sin ser oído. Esto 
llevó a la Cámara de 
Diputados a aprobar 
un acuerdo destinado 
a señalar al país que 
se estaban atrope- 
llando abiertamente 
la Constitución y las 
leyes, y mostrar una 
lista abrumadora de 
casos concretos de 
como asi ocurría”. 


“El fondo del proble- 
ma es que este go- 
bierno minoritario, 
presentándose como 
una via legal y pacifi- 
ca hacia el socialismo 
estaba absolutamen- 
te decidido a instaurar 
enel pais una dictadu- 
ra totalitaria y se es- 
taban dando los pasos 
progresivos para lle- 
garaesta situación, de 


tal manera queya enel 
año 1973 no cabía duda 
de que estábamos vi- 
viendo un régimen 
absolutamente anor- 
mal, y que eran pocos 
los pasos que queda- 
ban por dar para ins- 
taurar en plenitud en 
Chile una dictadura 
totalitaria”. 


“A este cuadro po- 
lítico se agregan dos 
hechos que han sido 
determinantes en el 
proceso chileno. El 
primero, instaurado el 
gobierno, convergie- 
ron hacia Chile varios 
miles de representan- 
tes de la extrema iz- 
quierda, de la guerrilla 
y de los movimientos 
de extrema izquierda 
revolucionarios de 
América. La Embajada 
de Cuba se transfor- 
mó en un verdadero 
ministerio, con un 
personal tan nume- 
roso que era superior, 
la sola Embajada de 
Cuba en Chile, a todo 
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La responsabilidad integra 
del quiebre de la democracia 
corresponde al régimen de la Unidad 


Popular de 
[Eduardo Frei Montalva | 


el personal que tenía 
nuestro país en el Mi- 
nisterio de Relaciones 
Exteriores elaño1970. 
Además de ellos, nos 
vimos invadidos por 
norcoreanos y otros 
representantes del 
mundo socialista”. 


“El segundo, fue la 
aceleradaimportación 
de armas. Después 
del pronunciamiento 
del 11 de septiembre, 
estas denuncias de la 
Democracia Cristiana 
han quedado plena- 
mente confirmadas. 
Las armas hasta ahora 
recogidas (y se estima 
que no son aún el 40 
por ciento) permi- 
tirían dotar a más de 
15 regimientos y eso 
que una abrumadora 
proporción aún no ha 
sido descubierta. Se 
trata de armas de todo 
tipo, no solo automá- 
ticas, sino que pesa- 
das, ametralladoras, 
bombas de alto poder 


explosivo, morteros, 
cañones antitanques 
de avanzados mode- 
los, y todo un aparato 
logístico de comuni- 
caciones, de telefo- 
nía, clínicas médicas, 
etc., para poder con- 
cretar esta acción. Se 
había establecido así 
un verdadero ejército 
paralelo”. 


“Así murió el ex vi- 
cepresidente de la 
República uno de los 
fundadores del PDC, 
don Edmundo Pérez 
Zujovic, 


vilmente asesinado al 
salir de su casa por los 
miembros de una or- 
ganizaciòn extremis- 
ta. Los tres asesinos 
habian sido detenidos 
al final del gobierno de 
la Democracia Cristia- 
na por haber perpe- 
trado asaltos a mano 
armada y condenados 
por los Tribunales de 
Justicia a varios años 


de prisión. El primer 
acto del gobierno de 
la Unidad Popular 
fue dejar en libertad 
aestos detenidos por 
actos ilegales, y en- 
tre ellos los tres que 
causaron la muerte 
de ese dirigente de- 
mócrata- cristiano. Al 
indultarlos el Presi- 
dente Allende justifi- 
có su acto llamandolos 


))) 


“jóvenes idealistas’”. 


“¿Por qué lo ocurrido 
en Chile ha produ- 
cido un impacto tan 
desproporcionado 
a la importancia del 
país, su población, 
ubicación y fuerza? 
¿Por qué la reacción 
de la Unión Soviética 
ha sido de tal manera 
violenta y extremada? 
¿Por qué el comunis- 
mo mundial ha lanza- 
do esta campaña para 
juzgar lo ocurrido en 
Chile y para atacar a 
la Democracia Cris- 
tiana? La razón es 
muy clara. Su caída 
ha significado un gol- 
pe para el comunismo 
enel mundo. La com- 
binación de Cuba con 
Chile, con sus 4.500 
kilómetros de costa 
en el Pacífico y con su 
influencia intelectual 
y política en América 
Latina era un paso de- 
cisivo en el control de 
este hemisferio. Por 
eso sureacción ha sido 
tan violenta y despro- 


porcionada. Este país 
les servía de base de 
operación para todo 
el continente”. 


“Pero no es sólo esto. 
Esta gigantesca cam- 
paña publicitaria 
tiende a esconder un 
hecho básico: el fra- 
caso de una política 
que habían presen- 
tado como modelo en 
el mundo. ¿Cómo ex- 
plicar que esta expe- 
riencia que mostraban 
como camino a otros 
partidos democráticos 
y al socialismo euro- 
peo haya conducido a 
un país organizado y 
libre a tan terrible ca- 
tástrofe económica y 
política, haya produ- 
cido tal desesperación 
en las Fuerzas Ar- 
madas y en el pueblo 
chileno -pues éstas 
jamás podrían haber 
actuado sin la aquies- 
cencia de la mayoría- 
hayan quebrado una 
tradición tan larga y 
tan honrosa que cons- 
tituía nuestro orgullo? 
Toneladas de propa- 
ganda no borrarán un 
hecho: llevaron a un 
país de ejemplar vida 
democrática al fraca- 
so económico y al de- 
rrumbe de sus insti- 
tuciones. Su esquema 
doctrinario y práctico 
era erróneo su con- 
ducción desastrosa”. 


“No hay ninguna duda 
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de que el caso chileno 
es un buen ejemplo 
de cómo un inmen- 
so aparataje de pro- 
paganda es capaz de 
presentar las mayo- 
res falsedades y con- 
vertirlas en realidad. 
Fueron miles los que 
escucharon decir a la 
Radio de Moscú que 
habian muerto 700 
mil personas, en dos 
dias. Otros hablaban 
de 30.000 y que co- 
rrian rios de sangre 
en Santiago” 


“Para nosotros una 
sola vida humana no 
tiene precio. No deci- 
mos esto por dismi- 
nuir la tragedia a que 
el pais fue llevado, 
pero segùn nuestras 
informaciones los 
muertos no llegarían a 
dos mil, lo que es bien 


se 


diferente a tan burdas 
mentiras” 


“Entre las miles de 
falsedades que se pro- 
palaron: Murieron 35 
parlamentarios. Fal- 
so. Ninguno. Fue ase- 
sinado Neruda. Falso 
y ridículo. Todos los 
órganos de publici- 
dad le rindieron ho- 
menaje como a nadie 
en muchos años y en 
eledificio del Congre- 
so Nacionalla bandera 
se izó a media asta en 
señal de duelo” 


“Se destruyó el Hos- 
pital Barros Luco, el 
mayor de Chile. No 
hay un solo hospital 
destruido ni daña- 
do en la más mínima 
parte. En el Hospital 
Barros Luco no hay ni 
un vidrio quebrado. A 
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qué seguir. Son cien- 
tos de ejemplos. No ha 
faltado un programa 
de televisión en Euro- 
pa que presentó como 
señales de bombardeo 
vistas del anterior te- 
rremoto” 


“Nosotros no somos 
parte del actual go- 
bierno. No defende- 
mos los errores que 
se cometen, inevita- 
bles algunos, en una 
situación tan terri- 
blemente difícil. Pero 
tampoco podemos 
aceptar que la men- 
tira se transforme en 
un sistema, mientras 
se ocultan las causas 
de una situación para 
encubrir la respon- 
sabilidad de quienes 
arruinaron y destru- 
yeron la democracia 
chilena” 


“Chile afronta un pe- 
ríodo en extremo difí- 
cil y duro. Yo diría tal 
vez el más difícil de su 
historia. El desastre 
económico no se co- 
nocía en su verdadera 
magnitud. Reorgani- 
zar desde sus bases 
todo el aparato pro- 
ductivo, hacer renacer 
la agricultura, renovar 
la maquinaria, dete- 
ner la hiperinflación, 
etc., será una tarea 
que exigirá enormes 
sacrificios” 


“Las Fuerzas Armadas 
-estamos convenci- 
dos- no actuaron por 
ambición. Más aún, 
se resistieron larga- 
mente a hacerlo. Su 
fracaso ahora sería el 
fracaso del país y nos 
precipitaría en un ca- 
llejón sin salida” 
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Pulse sobre el enlace para ver su contenido 


Acuerdo de Chillán del Partido Socialista: La 
declaración de guerra a la democracia (26.11.67) 


La Sesión Especial del Senado: Aylwin y Bulnes 
denuncian ilegitimidad de Allende (6.10.72)-El 
Acta Rivera: Frei llama a las Fuerzas Armadas 
(6.7.73) 


La Carta a Allende: Fidel Castro alienta la guerra 
civil(29.7.73) 


La Presentación del Acuerdo: Claudio Orrego 
por la DC (22.8.73) 


El Acuerdo de la Cámara: Diputados acusan a 
Allende (22.8.73) 


La Resolución de la Corte Suprema: Declara que 
gobierno Allende viola la ley (23.8.73) 


La Respuesta de Allende: Comprende que 
Acuerdo pide su remoción (24.8.73) 


Aylwin en TVE Española: Las FF.AA. salvaron 
al país (23.9.73) 


La Entrevista al diario ABC: Freijustifica la re- 
belión contra Allende (10.10.73) 


El Prólogo a libro de Arriagada: Frei analiza cau- 
sas del Once (1.8.74) 


La Carta a Frei: Leighton critica postura de Frei 
(22.4.75) 


La Réplica a Leighton: Frei refuta a Leighton 
(22.5.75) 


La Dúplica a Frei: Leighton profundiza quiebre 
con Frei(26.6.75) 


La Declaración Judicial de Arellano: FF.AA. 
informan a Frei del Once una semana antes 
(30.8.11) 


Especial basado 

en el libro "Una 

Casa dividida, 

cómo la violncia 
política destruyó 

la democracia en 
Chile" de José Piñera 
Echeñique. 
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Sabemos muy 
bien que vuestra 
resuelta acción 
= yla de la amplia 
mayoría de los 
chilenos amantes 
de la libertad evitó 
di la consolidación 
de un punto 
de avanzada 
permanente en 
Sudamérica, 


cicli 


hostilidad de 
los soviéticos. 
Nosotros 
respetamos esa 
proezahistórica.de 
[Ronald Reagan] 


